
bea constituir un sistema progresivo de adquisido-

aea, imponiendo o comprometiéndose el escolar a
trabajar eon cierto número cada semana o cada

mes para que a[ finaI del curso no queden iagunas.
Convient que las fichas seaa varIadas y que

caa^tengan dibujos o grabados paza hacerlas más
atractivas.

El ideal es que sean verdaderamente generado-
ras de conceptos y procesos. A estos efectos, la
micro-atomización de las nociones en que se fun-
dameata "la instrucción programada" debe ser-
virnos como ejemplo para su confección.

El uso de las fichas para la individualización
del trabajo no excluye, antes bien lo reclama en
muchas ocasiones, el empleo de manuales para la
obtención de determinados datos y. más aún, el
de una biblioteca de carácter consultivo para los
escolares.

El syllabus o folleto de orientación que se em-

plea en el Plan Dalton es aquí no meaos acor►.
sejable para facilitaz el trabajo autónomo, 3obre
todo al principio de la implantación del s3stesna
de fichas.

Cier•tas exigencias de tipo materIal, aunque no
sean esenciales, contribuyen al mejor maaejo y éxi^-
to en el trabajo.

a) Deberán ser de cartulina y de tamaño uni^
versal para su mayor duración y fácil archivo,
12,5 X 7.5 centímetros para los dos primeros cur-
sos y 15 X 10 para los restantes.

b) Escritas por una sola cara.
c) En diferente color seg ŭn el tipo, por ejem-

plo: blancas las propositivas, amarillas las ejercí^
tantes y verdes las consultivas.

El enriquecimiento sucesivo en contenido y nif-
mero es fácilmente lograble con sólo preocuparse
de aprovechar y^daptar al sistema cuantos datos
nos ofrecen periódicos y revistas profesionales.

CONDIClONES Y EMPLEO DE LOS LIBROS E S C O L A R E S
EN RELACION CON LOS NIVELES DE CURSO

Por MARIA TERE3A LOPEZ DEL CASTILLO
ItteDe^.^torA de IDneeñanza PrLmarla

Barcelona

Condieiones generales.

El libro es un instrumento del trabajo escolar.
Como tal instrumento su única y esencial condición
es que sea adecuado al fiin que se utiliza. Y como
a su vez el fin del trabajo escolar es lograr el apren-
dixaje del discípulo, resulta que para determinar la
idoneidad o adecuación del libro será preciso tener
en cuenta:

1. Qué es lo que el alumno debe aprender, es
decir, los objetivos del aprendizaje, dando a esta pa-
labra todo su amplio sentido, y no reduciéndola, como
es frecuente, a la adquisición de conocim^ientos y de
algunas destrezas más o menos mecánicas. Oeu-
rre, sin embargo, que son más fáciles de definir y
concretar los objetivos intelectuales que los estéti-
cos o morales, por ejemplo. Y aun dentro de lo^ in-
telectuales, se puede delimitar mejor el contenido de
los conocimientos que se han de adquirir, que las
aptitudes y hábitos intelectuales que hay que desarro-
llar. Quizá por ello, los planes de estudios, cuestio-
narios y programas donde vienen formulados los ob-
jetivos de la enseñanza, suelen ser muy prolijos en
detallar la clase y grados de conocimientos para cada
materia y curso, y muy parcos al aludir a otros ob-
jetivos del aprendizaje. Esta desproporción puede
dar lugar a interpretaciones erróneas, sobre todo
cuando se trata de adaptar a ellos los libras escola-
res. Un caso sumamente ilustrativo lo tenemos en los
cuestionarios de 1953. La lectura de los epígrafes de
ciencias naturales y ciencias sociales del primer ciclo
elemental, nos revela que lo que, en definitiva, se
pretendía era estiimular la observación del medio am-
biente físico y social para lo cual detallaban algunos

aspectos, hechos o fenómenos que debían ser obser-
vados por el niño. El objetivo era claramente d des-
arrollo de la capacidad de observación, q la función
del libro no debía ser suplantar la realidad, sumi>
nistrando descripciones más o menos exactas de esos
fenómenos, ni mucho menos definiciones, ni aiquiera
resúmenes para memorizar. Pero esto es justamente
lo que han hecho casi todos los sutores de los tex-
tos, creyendo con ello uadaptarse a los cuestiona^-
rios».. .

Esperamos que 1os nuevos programas, más e^plí
citos en este aspecto, no darán lugar a tales desvia-
ciones.

2. El libro ha de adaptarse también al método em-
pleado. Aunque existan una gran divetsidad de míL
todos y procedimientos d^idácticos no sólo en función
de las diversas materias q objetivos, sino también
de la diversidad de medios y de la personalidad del
maestro, existen algunos principios básicos del apren-
dizaje que todo método ha de respetar y que impo-
nen otras tantas rnndioiones a los libros escolares:

a) Motivación. El libro debe ser atrayente y su-
gestivo, tanto en su presentación externa: colorido,
tipografía, ilustraciones, como en la presentación .y
enfoque de los temas y ejercicios, buscando siempre
aquellos aspectos que puedan atraer el interés de1
niño en las diferentes edades.

b) Comprensi6n. Los factores que influyen en
la comprens^ión son fundamentalmente: el vocabula-
rio, la estructura de la frase, la complejidad y la ex-
tensión del contenido. Respecto al vocabulario no pa-
rece exagerado afirmar que el 30 por 100 de 1as pa-
labras que emplean los textos corrientes son desco-
nocidas o mal conocidas por el alumno (afirmación
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^^ede ar aomprobad^ por d maesa^o aa^Late
moa reacllla prueba). Pero incltuo nn párrafo integt:a-
^r por palabraa que eonoa aisLdammte el ni$o, puo-
ei^ ^erle totalmente ininteligible ai la estructura :in-
t^edn de la fraae es demasiado complicada para su
aivd lingúístirn. Natunlmente la dificultad de oom-
lrensión puede provcnir de1 rnntenido mismo, como
ocurre cuando se presentan cn los libros de primer
¢ado definiciones o leyes abstractas («reinos de la
aaturaleza», «propiedades de los cuerpos», definicio-
aes de mnceptos gramaticales, etc.).

c) Attividad. Todo libro debe estimular la ac-
tividad mental del que aprende. No basta con aña-
dit a la lección unos cuantos ejercicios de aplicaeión.
Bl libro debe estar construido de tal manera que exi-
ja una participación activa del alumno en la prepa-
raeión, elaboración y aplicación del tema. Ello re-
^uiere una cuidadosa graduación de las dificultades
^ un control constante para que el niño sepa en todo
nomento el grado de egactitud de sus realizaciones,
tr#tese de un problema, pregunta, deducción, gene-
ralización, etc.

3. La última condición del libro se refiere al
^nodo de su utilización dentro del proceso didáctico.
De L misma manera que cualquier aparato un poeo
delicado lleva las «ilustraciones para su uso», un libro
eaoolar deberia siempre ir acompañado de una serie
de iadicaciones que permitan al maestro conocer:

- Qué objetivos concretos o clase de aprendiza-
je pretende lograr.

- Como ha de str utrilizado, cuál es la técnica de
au uso.

- Cómo se relaciona con la: restantes actividades
escolares.

- De qué medios o recursos auxiliares pucde va-
lerse el educador para lograr su mázi.ma cíi-
cacia.

^;1 «Manual para la utilización del libro escolar»
(e acrie de libros), es decir, lo que nosotros llama-
asoa el «libro del maestror►, se ha hecho una necesi-
d>td y cumple una función, Si su difusión ar nuestro
pafs no ha prosperado bafí^tante, creemos que puede
aer debido a que muchaŝ veccs estos manuales se li-
anitan a ser un «solucionario», o a añadir algunoa
ejercicios más, semejantcs a lo que mntiene el libro
dcl alumno, en lugar de scr una gufa metodológica,
que enseñe la verdadera función del libro, sus recur-
sos ^ sus limitacionos.

IAi LIBROS ESCOLARES Y LOS TIPOS DE APRENDIZAJE.

•^i el libro ha de estar concebddo y utilizado en fun-
dón de la clase de aprendizaje que pretenda lograr,
d evidente que cada libro ha de tener condiciones
específicas según la materia (geografía, ciencias, len-
gnaje) o el objetivo a que se dirige (formación inte-
lectual, moral, estética, social). No podemos aqui enu-
a^crar todas esas condiciones, pero por su mayor
^eneralidad queremos aludir a dos grandes tipos de
aprendizaje que se presentan con claras diferenaias den-

ero de L eduadón primria. Nw referimoa a 1a ^i-
ti:ión artre aquellos que auponen el dominio rie ^na
destnza, un saber hacer ( leez, escribir, redacear,
ealcular) y los que se cifran m L adquisdció^ de co-
nocimientos, de un saber (historia, gramátia^, cie^
cias naturales). Son los que nuestra ley denomina irts-
trumentales y f ormativos, si bicn esta denoatinacióa
no parece muy afortunada.

a) En el primer tipo el acento recae sobre L
práctica, el ejereicio. El libro se concibe como una
sucesión graduada de ejercicios que el alumno ha de
realizar, hasta llegar al plcno dominio de la destreza
requerida. Ciertamente existen ya estos libros (cuar
dernos de cálculo, de problemas, de lenguaje, de ca-
ligrafía, etc.), pero, salvo contadas excepciones, pre-
sentan graves deficiencias, entre las que debemoa so-
ñalar: ,

Acentuación de los aspectos puramente mecl-
nicos y awtomátirns, sin esfuerzo por favoro-
cer la comprensión y el significado del ejercici®.
Falta de motivación.
Falta de graduación y mntinuidad.

Carencia de ejercicioa de control y truebar
dlagnósticas.

- Dosificación arbitraria de los ejercicios sin te-
ner en cuenta la real difícultad de cada uno de
ellos.

Poniendo en sentido afirmativo las anteriores ol^
jeciones, fácil será comprender las condicionea que
creemos deben reunir tales libros (o mejor, cuader-
•os de trabajo) sobre cuya utilidad no es preciso itr
816tST.

Mención especial, por su importancia, merecen loe
libros de lectura, término que suele emplearse en ua
doble sentido: por un lado lo aplicamos a aquélloa
que tienen por objeto el aprendizaje de la técnica da
leer (asi hablamos de libros de lectura vacilante, co-
rriente o expresiva); de otro sentido se llama así s
todo libro que sin ser un texto propiamente dicho,
tiene por objeto la ampliación de conocimientos (leo-
turas áentíficas, históricas) o la formación moral, ee-
tética o literaria.

Claro es, que resulta ut poco artificioso separat
ambos aspectos, pues siempre que se lee, sc lee «al-
go». Pero el olvidar esta distinción también tiene
sus inconvenientes, pues no siempre es posible, nl
deseable, fundir los dos objetivos. El contenido da
lo que se lee influye en la térnica de la lectura, en
la motivacibn y en la actitud que adoptamos ante d
libro. No leemos lo mismo una noticia de actualidad,
un libro de matemáticas, un misal o una guía turfa-
tica. Se echa de menos en la bibliografía escolar ea-
pañola, tan abundante en libros de lectura, una co-
lección que aborde de manera sistemática y conti-
nuada, del primero al último año escolar, la multi-
plicidad de objetivos que el dominio de esta técnica
supone: desarrollo de hábitos y actitudes lectoras,
adaptación a diverso material (científico, recreative,
informativo), comprensión, ^aloración, crítica e inter-
pretación del texto, aptitud para seleccionar, e.straa
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qr y t+drumir, utílización de bibliotecas, tuo de Locii-
oe^ ^ libras de refcrencías, etc.

6) Si mnsideramos el segundo grupo de apren-
dizajes, los que tienen por objeto la adquisición de
un saber, veremas que tanto en los libros escolares
como en el empleo que de ellos se hace, se ha opera-
do una peligrosa deformación: la de identificar «ad-
quisición de conocimientos» con «memorización de
definiciones, datos y hasta descripciones». Parece que
no puede describirse un libro escolar sin que se in-
duya el «resumen para memorizar», precedido de lec-
turas r explicaciones y seguido de ejercicios de apli-
cación. El esquema de trabajo escolar que, de ^acuerdo
con cllo, se desarrolla es el siguiente: explicación,
estudio (es decír, memorización por el alumno, acom-
pañada frecuentemente de la copia de la lección), re-
petíción oral del tema y, en ocasiones, ejercicios cuyo
objeto suele ser más afianzar lo memorizado que es-
timulat cl desarrollo de nuevas ideas.

No importa ahora señalar las causas que han po-
dido conducir a esta supervaloración del aprendizaje
memorístico-verbal, pero sí es urgente que reaccio-
nemos contra una actitud que, en el mejor de los ca-
cos, sólo procura la acumulación de fechas, datos y de-
finiciones en la mente del alumno.

Durante la etapa primaria la adquisición de cono-
dtnicntos sólo tiene sentido si logra:

- desarrollar las aptitudes intelectuales y la ca-
pacidad de comprensión del alumno en las divcrsas
aiaterias científicas;

- despertar su interés hacia el saber, junto con el
lesoo ^ la capacidad de aprender por sí mismo;

- la posesión de unos pocos conocimientos, pero
claroa, exactos y bien asimilados;

- que estos conocimientos sean vivos y operan-
tea, que ayuden al alumno a comprender el mundo
en que vive (el mundo natural, el mundo histórico-
social y el mundo sobrenatural ), y a comportarse en
El^ adecuadamente, en la medida que lo permite su
desanollo individual.

Para alcanzar estas metas no basta modificar los
cuestionaríos, cambiando su orientación enciclopedista
por otra más acorde con el desarrollo psíquico del
tiiño y las necesidades de su v^ida actual y futura. Es
neeesario cambiar también el concepto del trabajo
escolar y la función que el libro ha de desempeñar en
Q. Partiendo de la convicción de que el libro no
puede hacerlo todo, pero puede hacer mucho si se uti-
liza bien. En efecto, el libro ha de proporcíonar un
matcrial sobre el cual el alumno ha de trabajar: com-
parando, seleccionando, ^imaginando, generalizando, de-
duciendo, aplicando, etc. Pero esta tarea la tiene que
realizar el niño, no el autor del texto. El autor puede
estrunurar el material de tal manera que facilite estas
aperaciones, graduando su dificultad según la edad de
íos alumnos, sugiriendo ejercicios y medios para su
realización y señalando, en d«Libro del maestro»,
los recursos didácticos y medios para estimular, orien-
t'ar, comprobar y corregir el trabajo del alumno. Esta
srl^etación del trabajo escolar pa.rece llevar a la con-

duaidn de que son necesariaa trca clascs de lil^xw pea
fectamente correlacionados entre si: a) E1 quu pa
dríamos llamar «libro de texto», que da el natezial,
el contenido científico; b) El libro, cuaderno o fi-
chas de trabajo del alumno, y c) El libro del maestro.

Si es posible fundir en un solo libro estos tres aa-
pectos tan distintos es una cucstión secundaria, aua-
que, de hecho, comprobamos que el intento suele rea-
lizarse a costa de reducir los ejercicios de7 alumno a
simples enunciados o preguntas al pie de la lecdózi
y de limitar las orientaciones didácticas a vagas geaa
ralizaciones, confiando en que la competencia y ú
entusiasmo del educador hará todo lo demás.

LOS NIVELES DE CURSO Y LOS LIBROS ESCOLAltI^i.

Los niveles de curso entrañan una innovación en
el trabajo escolar, cuyas lineas generales hemos pro-
curado señalar en cuanto se relaciona con la utiliza-
ción del libro. Para terminar este comentario pareoe
imprescindible aludir a la función del libro en rela-
ción con las diversas etapas de escolaridad. Intencio-
nadamente decimos etapas y no cursos, pues si es po-
sible y hasta conveniente señalar niveles diferencialea
de conocitnientos, hábitos y destrezas para cada curso
escolar, nadie se atrevería a afirmar que los procesw
del aprendizaje cambian netamente de un cutso a otro.
Hay, desde luego, una evolucíón, impuesta por la ma-
duración infantil, en la que puede distinguirse ewpes
y períodos de transición, cuyos límites son sólo apro-
zimados.

Cursos primero y segundo (seis y siete años).

En esta primcra etapa Ios instrumentos bQsicos de^
trabajo escolar deben ser los cuadernos de trabajo en
lenguaje y matemáticas, que al mismo tiempo que
inician en las técnicas correspondientes estimulen ^
desarrollo del pensamiento infantil, ayudándole a la
formación de aquellos conceptos, sin los cuales la téc-
tvca carece de sentido. Pero el cuaderno no puede sus,
tituir a la realidad. Los ejercicios de lectuta, escrl-
tura, v^cabulario, expresión de ideas, propios del lea-
gttaje y la formación de los primeros conceptos aritm^E-
ticos y geométricos, deben siempre partir dc una ez-
periencia real y directa con las cosas, y, en algún caao,
de sus representaciones grá#icas, objetivas o simbóli-
cas. Por eso, junto al cuaderno de trabajo debe ut3-
lizarse, sobre todo en el primer curso, un abundanie
material, tornado del mismo ambiente o espccialmea-
te estructurado (juegos, fichas, láminas, regletas, tt^.),
que pueda ser observado y manipulado por el niño.

Naturalmente, no debe haber en este período li-
bros por asignaturas, en el sentido tradiciona] del tér-
mino, ni siquiera libros que presenten nociones para
memorizar, aunque estas nociones sean tomadas d;d
medio ambiente («el sol nos proporciona luz y calors,
o«los animales que vuelan y tienen plumas se liaman
aves»), En realidad, si hemos logrado enriquecer la
txpcriencia infantil el tliño será capaz d^e eaprasar sl-
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^t it^sa sak+re 2as easas, habrá eaptado alguszas
pmpicdactes eaacretas y lscxlyd, incluso, rtalizar senci
Ilauz mmp^araciones, y hasta i,teneralizacianes p clasi-
fiaacianes muy elementales; pero na hay ninguna no-
c^caidad de qut exprese estas experiencias en esas frn-
aea en que cl autar trata de vulgarizar canceptas cien-
ilfirns, consigwienda a veces dcfarmarlas, pera no
hactrIas más camprensibles para el niña.

En cambio, deberian utilizarse, en mucha mayor
medida de la que es frecuente, libras de lámínas, di-
bujos e histarietas, y, en cuanto eI niño sc inicie en
la lectura, libxas de euentas, narracívnes, leyendas,
f^bulas y paesias. Y na sóla can carácter instnrmental
--parquc eI cuenta es el mejar incentiva para la lec-
tura, cama la reconacen las m^tadas más mader-
Ras-, sina parque hay que cultivar el sentimienta,
la fantasia y la imaginacián del níña, demasiada al-
vidadas en nuestra escu+eia íntelectualista. Y aqui sí
que ticne cabida la memarización: que las niños apren-
áan cuentas, canaiones, poestas, dramatizaciones. Son
ia expresidn de un mundo perfectamente campren-
aible para ellas y que también reclama sus derechas.

Ceirsas tercero y cuarto {vchr^ y nueue años}.

En este periodo e1 libra puede ya cumplir una fun-
eián informativa. Puedc scrvir para dar a canacer al
niña aspectas de la realidad no circundante. Pera de-
bersí presentar aspectos concretos de esa realidad y
^mantener un equilibria entre la infarmacián verbal
p gráfíca. Las aiencias naturales y las ciencias sacia-
%s, cancebidas carno grandes sectares de conacimien-
tos, afrecen un material abundante, que puede ser
captado par las niños si pracuramas darles datos, su-
cesos, hechos y relaciones concretas, sin preacuparnos
áe las grandes síritesis, definicianes y leyes cientificas
que canstituyen aún esquetnas dif4cilmente campren-
•ibles. Narraáanes y descripciones vividas, acampaña-
das de abundantes ilustracianes y datas objetivos (que
•atísfacen ia curiosidad infantil}, deberia ser el can-
tcrúda de las textas escola3es a esta edad.

Las cuadernaa, libs^rs a fichas dc trabajo, siguieadc
lst línea inzciada en cursas anteriares, pem can mayaa^
intensádad y prafundaidad a medida quc el desarralla
del alumna la permitc, debcrian estimular laa actit^
vidades de anáiísis, camparación, generalizacián pi
aplícaciones diversas (manuales, gráfícas} sabra toe
datos que afrece el libra, cama Ia búsqueda de data^;
suplementarios en atras libros o en la realidad mis-
rna, ya que ía abservaaión y la experiencia directa na
debe abandanarse a la largo de tada la escalaridad.

Cursos quinto y sextn (diez y once años).

Estas cvrsos señalan una época de transición ers
la que el libro (y la enseñanza} debe ir perdienda
elementos íntuitivas. Can ella na queremas decir que
el aprendizaje parta de Ia abstraccic^n, sino que pue^
de llegar a ella. Tras un trabaja previa de abserva-
ción, experímentación, explicacidn a descripción, se»
gún las casas, puede llegarse a la formulación de
verdaderas definicianes, conclusianes o lcyes gener^
les, cuyo sentido es ya camprensible para el alumna,
y que, par tanto, na hay incanveniente en que apa»
rezcan en el texta e inclusa se metnaricen. Es posiblc
también iniciar la separaaión par ^asignaturask, pera
la sistematización cientifica, es decir, la presentaci6n
de las diversas ciencias camo sistemas coherentes de
relaciones, creemos que no puede Iagrarse sino s
partir precisamente de las ance añas, cuanda brus-
camenze queda cartada la escalaridad abligataria.

Ei cuaderno de trabajo individual adquiere en esta
etapa una gran impartancía, paz cuanto el alumna es
ya capaz de un txabajo autánama más prafunda p
continuada, y eI desarrolla del sentido critíca le per-
mite ejercer un mejor cantral y exigencía en sus
realizacianes. También sería deseable que los líbros,
especialmente las guias didácticas y los libras det
maestro, previesen en esta etapa la realizacián de
proyectas o trabajos en equipa, que si bien tíenen ca^
bida en tadas los periados escalares, adquierea et^
éste su má^citna virtualidad educativa. '

CUADERlVClS DE TRABAJt^: TIPC}S^ CCEND1C1QNE5^
Y EMPLECa►

Par JUAN JGSE ORTEGA UCEUC►
171rectur de prupo ^ecolar. Bareelana

GENERALIDADES
l

El enseñar y^el apz^ender, el praceso did^actica
scguido, su valor pasitivo 4 negativa, la can-
tidad y calid^cl didactica que en eada ma^estro
haty, auele calibrarse par muchas mediante el exa-
men del cuaderno de trabaj^a del alumna. ^i tal
qs la impartancia que a este instrumenta se le
c+ostfiere parec^e natural qae eomencernas primero
gar indicar, aunque sea brevernente, nuestra pro-
Iria pens^amienta aobre lc►s ;grandes rasgas que

han de earacberizar ^el camina a seguir al tratax
de camunicar can^acimientas.

"La leecibn, segGn el concepta antigua, can-
sistía en una serie rie camprimídos dactrinales
que explicaba el Maestra y las niños rneznariza-
ban, y, en muchas casas, se reducia a esta último.
El cancepba actual ha variada radicalrnente no
aienda admísible que un Maestro diga que "ha ►
dado" tantas tecciones, ni siquiera que las ha ex^
plicada. Farque "la lección na se da ni se tama"«
La lección se elabara con ciertas materiales, pos
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